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Antecedentes 

L a avicu ltura y la porcicultura son los exponentes más claros 
del proceso de ganaderización registrado en México en los 
últimos 30 años. La producción intensiva de esas ramas se 

inició en el umbral del decenio de los sesenta. En ello influyeron 
diversos factores internos y externos que favorecieron el estable­
cimiento y la expansión de un nuevo modelo productivo y de con­
sumo. La industria lización y la urbanización en el país, así como 
los cambios profundos en la división internac ional del trabajo mo­
dificaron la estructura de la producción y la circu lación, así como 
el patrón de consumo de bienes provenientes de la agri cu ltura 
mexicana. 

El proceso de industrialización que favoreció el surgim iento 
de sociedades urbanas con alto poder adqu isitivo -especialmente 
entre lo~ estratos de ingresos altos y medios- generó nuevas ne­
cesidades y posibilidades en cuanto a la alimentación, en espe­
c ial de productos ricos en proteína animal. 1 

El creciente mercado interno de productos de origen an imal 
no podía ser sat isfecho sólo mediante sistemas de producción ex­
tensivos de carne y huevo, los cuales, además, se en frentaron a 
fuertes ep idemias que mermaron seriamente su-oferta. La necesi­
dad de respuestas inmediatas para atender el mercado urbano 
coincidió con el interés de las empresas transnacionales de en­
contrar nuevos espac ios para la inversión . Ellas impulsaron el es­
tablecimiento y la expansión de un nuevo modelo de producción 
y comercialización concebido en su totalidad en los países desa­
rrollados. El modelo consistía en un paquete tecnológico que in, 

1. El sobresa liente carácter urbano de la demanda de productos de 
origen animal se demuestra con el sigu iente ejemplo: en 1977 el consu­
mo per cápita promedio nacional de pollo era de 6 .33 kg; en el área me­
tropolitana era de 12 kg, mientras en otras zonas urbanas era de 4 y en 
el campo de 3.5 kg. Gonzalo Arroyo,.La pérdida de la autosufic iencia ali­
mentaria y el auge de la ganadería en México, Plaza y Valdés, México, 
1989, p. 321 . 
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cluía sobre todo razas especia lizadas y de gran productividad, ali­
mentadas con base en nutrientes balanceados y productos 
fármaco-veterinarios, así como en instalaciones, equipos de pro­
ducción y prácticas de manejo, técnica y económicamente supe­
riores a los sistemas ganaderos tradicionales a los que desplaza­
ron paulatinamente. 

El paquete tecnológico generó efectos retroactivos importan­
tes, tanto en la cadena productiva como en la estructura soc ial 
del campo mexicano, para luego desarrollar y dominar todo el 
proceso agroi ndustrial de la producción intensiva de carne y 
huevo. 

La cadena agro indu strial se integra por varios sectores de la 
producción relacionados de manera estrecha, así como por los 
servic ios "colatera les con fuerte interdependencia: producción de 
materias primas agrícolas y su almacenamiento, comercia lización, 
producción industrial de pastas oleaginosas y alimentos balancea­
dos, producción pecuaria de porcinos, aves para huevo y carne 
con sus diversas fases intermed ias (industrialización, comerc iali­
zación y consumo final) . También forman parte de la cadena los 
insumas farmacéuticos, el material genético an imal y vegetal, la 
producción de microingredientes y los servicios como créd ito, asis­
tencia técnica, investigación y distribución de insumas y maqui­
naria . 

Los agentes de la producción 

L n la producción de carne de puerco y pollo, así como de 
1 huevo, participan principalmente los sigu ientes agentes: 

• Monopolios internacionales. Ralston Purina, Anderson Clay­
ton e lnternational Multifoods (Hacienda) introdujeron el paque­
te tecnológico y de 1955 a 1975 establecieron 20 empresas filia­
les en el país. Estas empresas operan eslabones estratégicos de 
la cadena productiva, como la generación del material genético 
y la producción de alimentos balanceados, lo que les permite man­
tener el control del proceso en su conjunto. 

• Monopolios nacionales. Bachoco, Nutricos, Mezquital del 
Oro, Grupo Romero, Grupo Sanfandila, entre otros, surgieron de 
1955 a 1965 y se consolidaron en los últimos cinco años del de­
cenio en curso. Iniciaron su funcionamiento con la producción 
de carne de puerco, pollo o huev,o y gradualmente se incorpora­
ron a ot ros campos de la actividad pecuaria (control de partes 
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importantes de la producción agrícola, de la distribución y co­
mercialización de sorgo, soya y otros forrajes) hasta su casi com­
pleta integración. También parti cipan de manera importante en 
el cont rol de la indust ri alizac ión y comercialización de carne y 
huevo . 

• Pequeños y medianos productores agrícolas, avícolas y por­
cícolas. Éstos se ubican en sólo una fase de la cadena productiva 
y, por su baja productividad y fa lta de integrac ión, su parti cipa­
ción en el mercado está sujeta a los ciclos económicos del mismo. 

• Redes de distribución de insumas y maquinaria, comercian­
tes y acaparadores . 

• El sector público. Mediante sus políticas, instrumentos y me­
canismos, el Estado contribuyó en forma importante al desarro­
llo del sistema agroindustrial. Concedió apoyos para la insta lación 
de empresas, el abastecimiento de las materias primas y la pro­
ducción o importación de sorgo y soya. Impulsó, asimismo, las 
políticas de crédito, ri ego, investigación y extensión agrícola, en­
tre otras. La estrategia del sector público fu e congruente con los 
supuestos del paquete tecnológico, toda vez que éste cubría las 
necesidades de producción, empleo y ahorro de divisas al supri ­
mirse las importac iones. 2 

Para los medianos y grandes productores agrícolas, así como 
para los aviculto res, po rcicultores, intermediarios, comerciantes, 
distribuidores de J1l aquinaria e insumas y, en fin , para todos los 
participantes en la cadena agroindustrial (excepto los asa lariados), 
la profundi zac ión y ampliación del capi ta l por medio del nuevo 
paquete tecnológico los benefic iaba más que las opciones nacio­
nales. 

La producción de sorgo y soya 

Sorgo 

1 desarroll o verti ginoso de la av icultura y la porc icultura re­
quirió el impulso de la indu stri a de alimentos balanceados y 

ésta, a su vez, el suministro de su principal materi a prima, el sor­
go . Éste en cualrfui era de las raciones cubre de 60 a 80 por c ien­
to del total de las materias primas requerid as. En 1960 la produc­
c ión de esa gramínea ascendió a 200 000 ton y en 1980 llegó a 
3.7 millones, aunque se importaron 3.5 millones de toneladas. 
De ese año en adelante la producc ión anu al osc iló d'r 3. 2 a 5.7 
millones de toneladas y las importac iones de 735 000 a 4.8 mi­
llones (véase el cuadro 1) . 

El crecimiento de la producc ión nác ional se explica por el in ­
cremento en la productividad y, fundamenta lmente, por la am­
pliac ión de la superficie culti vada; ésta se elevó de 11 6 000 ha 
en 1960 a más de 1.5 millones en 1980 (véase el cuadro 1 ). En 
1960 el sorgo representaba 1.6% de la superficie cosechada total 
del país y en 1979 llegó a 10% , sólo menor que la del maíz. 3 

2. En 19S3 las importaciones de huevo llegaron a 4 814 ton y en los 
tres años siguientes la cifra subió a 16 644 ton. Síntesis Avícola, vo l. 9, 
núm. 2, febrero de 1990, p. 4. · 

3. Manuel Ángel Gómez Cruz y Martha Perales Rivas, " Empresas trans­
nacionales y la comercialización del sorgo en el Bajío" , en Geografía Agrí­
cola, núm. 1, Universidad Autónoma de Chapingo (UACH), México, 1981, 
p . 82. 

CUADRO 1 

Sorgo: superficie cosechada, producción, importación 
y consumo aparente, 7960-7989 
(Miles de hectáreas y de toneladas) 

1960 
1970 
197S 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
198S 
1986 
1987 
1988 
1989. 

Superficie 

11 6 
92 1 

1 44S 
1 S43 
1 684 
1 27S 
1 S18 
1 623 
1 718 
1 S81 
1 048 
1 498 
1 4S7 

a. Datos preliminares. 

Producción 

209 
1 790 
2 360 
3 700 
4 8 7S 
3 92S 
3 9SO 
3 200 
4 600 
4 897 
4 10S 
S 691 
4 204 

Importación 

8 
12 

84S 
3 S36 
2 301 
1 308 
4 836 
3 01 6 
1 810 
1 OS3 

73S 
1 147 
2 401 
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Consumo 
aparente 

2 17 
1 80 2 
3 20S 
7 236 
7 176 
S 233 
8 786 
6 216 
6 4 10 
S 9 SO 
4 8 40 
6 838 
6 60S 

Fuentes: INEGI, Abasto y comercialización de productos básicos. Sorgo, 
México, 1988, pp. 7 y 13-1 S. Agro-Síntesis, vol. 19, núm. 3, Mé­
xico, marzo de 1988, p. 19. Comercio Exterior, vol. 39, núm. 
4, México, abril de 1989, p. 366; vol. 40, núm. 3, marzo de 1990, 
p. 287. El Financiero, 22 de agosto de 1989, p. 36. 

El Bajío guanajuatense es la región más representativa de ese 
incremento; en 1960 se sembraban sólo 2 500 ha de sorgo, culti­

.vo entonces casi desconoc ido, y en 1975 la c ifra llegó a 260 000 
ha .. En el primer año señalado, la gramínea no representaba ni 
1% de la superficie agrícola de Guanajuato, pero en 1975 ya cu­
bría más de 26%; el maíz disminuyó su parti cipac ión de 67 a 43 
por ciento de la superfic ie en el mismo período .4 

Los acaparadores e intermed iarios se vincularon muy rápido 
al desarro llo del culti vo del sorgo y establec ieron contratos y co­
misiones de antemano con las ET. Asimismo, se ligaron a la O fi­
cina de Estudios Especiales de la Fundación Rockefeller, que desde 
1944 rea li zaba experimentos tendientes a adaptar el cultivo a la 
región. En 1950 se editó y distribuyó el primer folleto de informa­
ción al respecto en el Bajío.5 

Al igual que en Guanajuato, las superficies sargueras se incre­
mentaron en otros estados. Por ejemplo, en 1965 en Michoacán 
se cultivaban só lo 15 000 ha y en 1979 la c ifra ascendió a 
100 000.6 En Morelos, en 1970 el sorgo representaba apenas 
2.7% de la superfi cie total culti vada y en 1978 absorbía 32%; el 
maíz y el frijo l descend ieron de 80 a 68 por ciento. 7 

A pesar de Jos cuantiosos incrementos en la producción de 
sorgo, el país ha tenido que importar continuamente grandes can-

4. Ruth Rama y Raúl Vigorito, Transnacionales en América Latina. El 
complejo de frutas y legumbres en México, Nueva Imagen, México, 1979, 
p. 333 . 

S. M. Lagúnez Benítez, " Mecanismos de estímulos para el desarrollo 
del cultivo del so rgo en el Bajío" , tesis profesional, UAC H, México, 1986, 
pp. 32-34 y 46. 

6. A. Aguilar Sánchez y ) . Maldonado Estrella, "Caracteri zación de la 
agroi nd ustria de la carne en el estado de Michoacán", tesis profesional, 
UAC H, Departamento de Industri as Agrícolas, México, 1988, pp. 19-20. 

7. Ángel Pita Duque, " La técnica de producción de sorgo en el orien­
te de Morelos" , tesis pmfesional, versión preliminar, UAC H, Departamen­
to de Fitotecnia, México, 1988, p. 63. 
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tidades de ese producto y de maíz. Las compras de este último 
han obedecido, entre otras causas, al empleo creciente de tierras 
en el cultivo de sorgo. 

Soya 

a soya (en pasta) cubre de 15 a 20 por ciento de la materia 
prima total para e·laborar alimentos balanceados. No obstan­

te, su importancia no radica sólo en su participación, sino en que 
es la principal fuente de proteínas, tanto en cantidad como en 
calidad (aminoácidos esenciales). 

La producción de oleaginosas cobró importancia en la agri­
cultura nacional a partir de 1960. Su aporte al valor de la produc­
ción agrícola se incrementó de 5% en 1965, a 7% en 1970 y a 
15% en 1975. Esos aumentos se deben sobre todo a la soya y el 
cártamo. Así, mientras que en 1960 se cosecharon 4 000 ha de 
soya y 25 000 de cártamo, en 1975 las cifras llegaron a 344 000 
y 500 000 ha, respectivamente . Ejemplo del dinam ismo de la pro­
ducción de soya en el país es Sonora, donde este cult ivo repre­
sentó apenas 1. 7% de la superficie cosechada en 1960 y se elevó 
a 17% en 1975.8. 

El dinamismo de la producción de soya no sólo se exp lica por 
su importancia como materia prima de los alimentos balancea­
dos para la ganadería intensiva de cerdos y aves, sino también 
por el cambio en el patrón de consumo alimentario de la pob la­
ción, que sustituyó la manteca animal por ace ites comestibles. 
En la actualidad la soya es la principa l materia prima de la indus­
tria aceitera nacional, desplazando a las semi llas de algodón, ajon­
jolí y copra, que registran tasas de crecimiento negativas. El in­
cremento en las áreas soyeras del noroeste, principales 
productoras del país (cubrieron 72% del tota l en 1988), se vincu­
la en forma muy estrecha a la producción de pasta para alimen­
tos balanceados. 9 

El acelerado crecimiento de la producción de soya no ha sido 
suficiente para sat isfacer la demanda de la industria nacional y 
se ha tenido que recurrir a las importaciones de semillas, pastas 
y aceite crudo. Las compras foráneas, con fluctuaciones, han re­
gistrado una tendencia al alza. En 1975 prácticamente no se im­
portaba, pero en 1980 las adquisiciones fueron mayores a 500 000 
ton ; en los últimos años, superaron el millón de toneladas y deja­
ron muy atrás a la producción nacional (véase el cuadro 2). La 
política de sustitución de importaciones de carne y huevo ha con­
ducido, en realidad, a la sustitución de unas compras por otras, 
con graves repercusiones para la econom ía nacional. 

La industria de alimentos balanceados 

n la industria de alimentos balanceados concurren las em­
presas que los producen y los productores de carne y huevo. 

Entre las primeras hay transnacionales (Ralston Purina, Anderson 

8. Juan José Flores Verduzco, Horacio Santoyo Cortés y Víctor Sán­
chez Peña, "Integración agricultura-industria en la producción de olea­
ginosas y aceites en el sur de Sonora" , en Geografía Agrícola, núm. 9-10, 
México, 1981, p. 21. 

9 . Víctor Sánchez Peña, " La agroindustria aceitera en México, situa­
ción, problemática y alternativas", 11 Seminario sobre Progreso Científi­
co Técnico, UACH-Universidad Humboldt de Berlín, México, noviembre 
de 1988, p. 2. 

carne de puerco, pollo y huevo 

CUADRO 2 

Soya: superficie cosechada, producción, importación y 
consumo aparente, 1960-7989 
(Miles de hectáreas y de toneladas) 

Consumo 
Superficie Producción Importación aparente 

1960 4 S S 
1970 112 21S 90 29S 
197S 344 S99 22 621 
1980 160 322 S22 744 
1981 379 707 1 110 1 817 
1982 412 648 481 1 129 
1983 432 687 883 1 S70 
1984 426 68S 1 313 1 998 
198S sos 929 1 219 2 148 
1986 40S 709 824 1 S33 
1987 497 832 1 06S 1 897 
1988 182 281 1 02 7 1 308 
1989a 4S2 778 1 soo 2 278 

a. Datos preliminares. 
Fuente: DGEA-SARH y Dirección General de Estudios, Información y Esta­

dística Sectorial, SARH, Anuario Estadístico de la Producción Na­
cional, 1982-1984. FAO, Anuario Estadístico de Comercio, Roma, 
varios años. SARH, INEGI, SPP y Banco de México, citado en Agro­
Síntesis, vol. 20, núm. 9, septiembre de 1989, p. 44. 

Clayton y Hacienda), de capital nacional (Malta, S.A., Flagasa) y 
estata l (Aibamex y, a partir de 1978, lconsa). 

La industria de alimentos balanceados en México aparec ió en 
1945. De 1955 a 1960 el valor de la producción, a precios de 1960, 
se incrementó 444%; en 1965 el aumento respecto a 1955 equi­
va lió a 1 091%, y el de 1970 también en re lación con 1955 a 
2 154% .10 En 1970 se produjeron 2.1 mi llones de toneladas; en 
1975, 3.1; en 1981, 4.6, y en 1987, 3.3. 11 En 1960 la part icipa­
ción de la industria alimentaria en el PIB fue de 4.3 %, en 1965 
de 4.6%, en 1970 de 5.6% y en 1975 de 6.4%. 12 En esa evolu­
ción fue importante el sector de al imentos balanceados para an i­
ma les. En 1975 las seis empresas mencionadas aportaron 64.4% 
de la producción de la industria; más de la mitad correspondió 
a las transnaciona les (véase el cuadro 3). 

A principios del decenio de los ochenta, al abati rse drástica­
mente el mercado interno, la gran industria productora de alimen­
tos ba lanceados empezó a resentir y a mostrar los efectos de la 
crisis económica del país . La producción empezó a descender, 
de modo que la de 1987 representó poco más de 70% de la de 
1981 (véase el cuadro 9). Las transnacionales cerraron plantas y 
redujeron la uti l ización de la capacidad de las que continuaron 
func ionando. Ralston Purina cerró dos plantas, vendió otra y su 
planta del occidente del país abatió a 56% el empleo de su capa­
c idad, mientras que la del centro (Celaya) lo redujo a 33%. 13 An-

10. Dirección General de Estadística, Censos Industriales, 19SS, 1960, 
196S y 1970, México. 

11 . Fernando Lozano Plascencia y Agustín Martínez Villagómez, La 
industria alimenticia animal en México, Canacintra, México, 1987, p. S. 

12. SPP, El sector alimentario mexicano, México, 1981 , pp. 199-202. 
13. Manuel A. Gómez Cruz, "Nuevas tendencias del desarrollo agroin­

dustrial presentadas en la producción intensiva de carne y huevo", tesis 
doctoral, Universidad Humboldt de Berlín, 1989, pp. JS-36. 
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CUADRO 3 

Producción de alimentos balanceados de las principales 
empresas, 7975 

Empresa 

Purina 
Anderson Clayton 
Hacienda 
Malta 
Flagasa 
Albamex 

Subtotal seis 
empresa,s 

Producción total 
industrial 

Producción 
(toneladas) 

777 550 
602 226 
223 000 
205 000 
138 000 
83 144 

2 028 920 

3 150 000 

Fuente: CGOA-SARH, México, 1982, p. 188. 

Porcentaje del total 
de la industria 

24.7 
19.1 
7.1 
6.5 
4.4 
2.6 

64.4 

100.0 

derson Clayton cerró cinco plantas y la del centro del país sólo 
trabaja a 27%. En los últimos cuatro años lntern ational Multifoods 
redujo su capac idad en 30 %. 14 

La avicultura 

n 1953 se inició la moderni zac ión de la avicultura en aspec­
tos como nutrición, manejo, vacunación y otros adelantos de 

tipo intensivo, lo cual se tradujo en tasas de crec imiento eleva­
das. Los inventari os se incrementaron de 60 millones de aves en 
1960 a 150 millones en 1970 y llegaron a 187 millones en 1982. 15 

El número de aves por habitante pasó de 0 .37 en 1950 a 1.7 en 
1960; de 1975 a 1980 la relación osc iló de 2.4 a 2.8 aves per cá­
pita. La producción nacional de carne de pollo se elevó de 215 000 
ton en 1972 a 520 182 en 1982. En 1977 el consumo de pollo 
por habitante fue de 4.2 kg al año y llegó a 7. 1 kg de 1981 a 1983. 

El consumo per cápita anual de huevo, por su parte, aumentó 
·de 15 unidades en 1950 a 100 en 1960 y a 150 en 1980. 16 

Ese proceso se relaciona con la introducc ión de la tecnología 
transnac ional, que permiti ó reducir en form a notable los ciclos 
de engorda, así como incrementar la product ividad avícola. En 
el caso de la ca rn e de pollo, a principios de los cincuenta se ne­
cesitaban 4.5 kg de alimento por kilogramo; en 1955 los requeri ­
mentos disminuyeron a 3.1, en 1960 a 2.8, en 1977 a 2.5 y en 
1988 a sólo 2.06 kg. En la producc ión de huevo el índice pasó 
de 4.5 kg de alimento por kilogramo en 1950 a só lo 2.3 en 
1988Y Asimismo, la producción de h,uevos por ga llina pasó de 
11 5 en los c incuenta a 250 en la actualidad .18 

La producción de carne de pollo y huevo muestra u11 a estruc­
tura heterogénea con gran polarizac ión. Es posible, no obstante, 
establecer cuatro grupos de productores conforme al tamaño de 

14. lbidem, pp. 36-39. 
15. s·PP, Manual de estadísticas básicas, México, 1979. 
16. Síntesis Avícola, vol. 7, núm. 5, mayo 1989, p. 53 . 
17. Pascual de Anda, "Obligados pequeños y med ianos a incremen­

tar su eficiencia" , en Bajío Agropecuario, vol. 1, núm. 5, octubre de 1987, 
p. 14. 

18. Manuel A. Gómez Cruz, op. cit. , p. 16. 
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CUADRO 4 

Participación relativa de las granjas en la producción 
de huevo 

Número de 
ponedoras 

2000a 10 000 
10 001 a 50 000 
50 001 a 100 000 

100 001 a 150 000 
150 001 o más 

Total 

Número d(' 
granjas 

755 
775 
238 

45 
30 

1 843 

Porcentaje en el 
número de 

granjas 

41.0 
42.0 
13.0 
2.4 
1.6 

100.0 

Porcentaje en la 
producción 

5.0 
18.0 
22 .0 
15.0 
40.0 

700.0 

Fuente: Econotecnia Agrícola, vol. 2, núm. 1 O, octubre de 1978, p. 16. 

la parvada y al grado tecnológico de la prod ucción: pequeños pro­
ductores individuales que poseen de 2 000 a 10 000 aves, sin pro­
ducc ión propia de insumas y sin acceso a la comercializac ión; 
productores asoc iados para la elaboración de alimentos balan­
ceados y la adq uisic ión del materi al genético que poseen de 
1 O 000 a 50 000 aves; productores semi-integrados que elabo ran 
su alimento ba lanceado e incuban el huevo fértil para obtener 
ponedoras y que poseen de 50 000 a 1 00 000 aves, y grandes em­
presas integradas que cuentan con más de 100 000 aves y cuyas 
actividades abarcan todo el proceso, desde la producc ión del ali­
mento hasta la comercializac ión con grados de tecnificac ión q ue 
igualan e incl uso superan a los de países desarro llados (véase el 
cuadro 4) . 

La avicultura también sufrió los efectos de la crisis econó mi­
ca . La instauración del Pacto de Solidaridad Económica (PSE) em­
peoró la situac ión del sector. El cont rol de precios de los art ícu­
los básicos, principa lmente del huevo, junto con el conti nuo 
áumento de los insumas, provocó un rezago de su precio inte r­
no de 33% con respecto a las coti zaciones internacionales.19 

Otro resultado de la cri sis fu e la ca íd a, a partir de 1984 y 1985, 
del consumo per cápita de carne de pollo y de huevo (véase el 
cuadro 5) . M ient ras que hace dos años se vendían en el Distri to 
Federal 1.2 millones de aves, en 1989 la c ifra era de 600 000 .20 

La caída de la demanda y el alza de los costos inhibieron las 
inversiones desde 1984. Más·aú n, en 1986 el índice de utili za­
ción de la capacidad de prod ucc ión de huevo fluctuó de 75 a 
78 por ciento,21 porcentaje que para inicios de 1989 se red ujo 
a 64% (véase el cuad ro 6). 22 Esto ha provocado que los peque­
ños y med ianos productores cierren o vendan sus granjas. De 1980 
a 1989 dejó de operar 27% de los avicultores del país, esto es, 
el número de productores se redujo de 4 940 a 3 618. 23 Sólo en 
Guanajuato en los últ imos cinco años desapareció. 53% de los avi ­
cultores, de los cuales 66% eran producto res de huevo y 44% 
de pollo de engorda. En lrapuato, de 150 avicultores que ex is­
tían, só lo quedaban 20 en 1988. 24 

19. Síntesis Avícola, vol. 8, núm. 2, febrero de 1990, p. 6. 
20. El Financiero, 12 de junio de 1989, p. 33. 
21. Sín tesis Avícola, vol. 5, núm. 9, septiembre de 1987, p. 12. 
22. Síntesis Avícola, vol. 7, núm. 4, abril de 1989, p. 48. 
23. Manuel A. Gómez Cruz, op . cit., p. 20. 
24. Información directa. 
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CUADRO S 

Producción y consumo per cápita anual de carne de pollo y de huevo, 7977- 7988 

Carne Huevo 

Población nacional Producción Consumo Producción Consumo 
(miles) (toneladas) (kilogramos) (toneladas) (kilogramos) 

1977 63 822 270 280 4.2 676 168 10.6 
1978 6S 844 334 99S S.O 690 S37 10. S 
1979 67 899 396 721 S.8 72 1 616 10. S 
1980 69 347 449 000 S.4 866 086 12.S 
1981 71 1SS S06 S02 7. 1 886 2S7 12.4 
1982 73 011 S20 182 7. 1 941 026 12.8 
1983 74 716 S37 121 7. 1 1016308 13.6 
1984 76 462 S83 S24 7.6 1 11 2 8S7 14.S 
198S 78 63S 66S 217 8.S 1 067 409 13. S 
1986 79 S63 SS6 674 7.0 984 673 12.3 
1987 81 268 S6S 122 6.9 946 1S4 11 .6 
1988 82 822 S4S 943 6.6 876 068 10.6 

Fuente: UNA-Gerencia de Estudios Económicos, 1989. Citado en Síntesis Avícola, vol. 7, núm. S, mayo de 1989, p. 53. 

CUADRO 6 

Capacidad instalada y en uso de la 
avicultura mexicana, 7989 

Parvada nacional Instalada 

Aves ponedoras de huevo 96 561 06S 
Pollo de engorda 169 000 000 
Reproductoras ligeras 1 oso 000 
Reproductoras pasadas S 211 39S 
Progenitoras ligeras 40 000 
Progenitoras pesadas 199 S96 
Guajolotes 600 000 

Total 272 662 056 

Ocupación 
En uso (%) 

63 780 000 66.1 
107 840 S33 63 .8 

591 302 S6.3 
3 086 672 59 .2 

19 398 48 .5 
113 014 57.1 
400 000 66.7 

175 837 819 64.5 

Fuente: UNA-Gerencia de Estudios Económicos, 1989. Citado en Síntesis 
Avícola, vol. 7, núm. 4, abri l de 1989, p. 48. 

La porcicultura 

a introducción de sistemas de producción intensivos a prin­
cipios de los sesenta convirtió a la porcicu ltura en una de las 

actividades más dinámicas del sector. Las explotaciones se espe­
cializan en la producción de carne, relegando la de grasa, lo cual 
es fiel reflejo de los cambios en los patrones de consumo de la 
crec iente población urbana. 

• En 1970 existían en el país casi 1 O millones de cabezas y en 
1985 la población llegó a 18.6 mi)lones, esto es, un aumento pro­
medio anual de 4.2% . En los cuadros 7 y 8 puede verse la evolu­
ción del inventario porcino, asf como su distribución regiona l. Los 
volúmenes de producción de carne se elevaron de 573 000 ton 
en 1972 a 1.3 millones en 1980, es decir, un incremento de 
118.2%,25 que permitió satisfacer la demanda interna sin recu­
rrir a importaciones. 

2S. V. Vázquez Márquez, "Situación actual y perspectivas de la ga­
nadería nacional" , en Piensos, núm. 2, México, diciembre de 1987, p. 8. 

Al igual que en la avicultura, el desarrollo porcícola se ha acom­
pañado de la continua introducción de mejoras tecnológicas, lo 
que se ha reflejado, entre otros aspectos, en los índices de con­
versión . Mientras que en 1950 se requerían 5.5 kg de alimento 
para producir uno de carne, en 1960 la relación bajó a 4.5 y en 
1985 a 3.5 kg. De 1960 a 1970 el peso promedio en canal se in­
crementó de 62 a 70 kg por cabeza y la tasa de extracción se ele­
vó de 23 a 40 por ciento.26 

En la porcicultura participan, además del estrato altamente tec­
nificado, formas de producción semitecnificadas y de traspatio . 
Se estima que en la actual idad 17% de la piara se explota en for­
ma intensiva o tecnificada, generando aproximadamente 35% de 
la producc ión de carne. Esta exp lotación se da sobre todo en So­
nora, aunque también en Querétaro, jalisco, Guanajuato y Yu­
catán .27 La porcicultura semitecnificada comprende 30% de los 
inventarios y aporta 35% de la producción de carne, en tanto que 
la rural explota 53% del hato nacional y contr ibuye con 30% de 
la carne. 

La porcicu ltura también fue afectada por la crisis económica 
del país. En los ochenta la población porcíco la sufrió una fuerte 
reducción , al pasar de 18.6 millones de cabezas en 1985 a sólo 
8 millones en 1989 (véase el cuadro 7). Las causas principales de 
la crisis porcfcola fueron el alza de los costos de los principales 
insumos,28 la caída del precio de la carne de puerco,29 la aper­
tura total a la importación de cerdo y sus derivados30 y la trans-

26. " El desarrollo agroindustrial y los sistemas alimentarios básicos ­
ca rne", Documento 7, Coord inación Genera l de Desa rro llo Agroindus­
trial, SARH, México, 1982, p. 100.' 

27. Rosa rio Pérez Espejo, "Aspectos económicos de la porcicu ltura 
en México, 1960-1980", 1 nstituto de Investigaciones Económicas, Asocia­
ción Americana de Soya, México, 1986, p. 44 . 

28. En 1989 los precios de los alimentos balanceados registraron in­
crementos de hasta 30 000 pesos por tonelada . Síntesis Porcina, vo l. 8, 
núm. 11 , noviembre de 1989, p. 12. 

29. En mayo de 1989 el costo por ki logramo de ca rne de cerdo era 
de 3 700 pesos, en tanto que el precio de venta era de 2 800. El Financie­
ro, 23 de mayo de 1989. 

30. La ca rne de cerdo importada se vendía a 2 400 pesos el kilogra­
mo en Monterrey. Síntesis Porcina, vol. 8, núm. 3, marzo de 1989, p. 48. 
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CUADRO 7 

Evolución del in ventario porcino, 1930-1988 

1930 
1940 
19SO 
1960 
1970 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
198S 
1986 
1987 
1988 

Cabezas 1 

3 689 233 
S lOS 936 
6 869 230 
S 988 348 
9 970 381 

16 890 000 

19 364 000 
19 393 000 
18S97000 

Cabezas 2 

1 S 400 000 
16 200 000 
16 soo 000 
13 100 000 
12 soo 000 
11 000 000 

1S692000 
8 000 000 

8 200 000 
...;;;,;:;.;;_ __ _.::8 000 000 

Consumo de ca rne de 
cerdo per cápita3 

(kg) 

18.0 
18.3 
18.S 
19.0 
19.3 
12.S 
12.0 
11.0 
10.0 

l . 1930-1970: DGE, Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal. Compendio His­
tórico del Subsector Pecuario, 1972-198S , DGE IES-SARH. 

2. Unión Naciona l de Productores de Cerdo, citado en Síntesis Porcina , 
vo l. 8, núm. 3, marzo de 1989, p. 48. 

3. Síntesis Porcina , vol. 8, núm. 11 , noviembre de 1989, p. 9. 

CUADRO 8 

Distribución regional de porcinos, 7989 

Cuenca 

Bajío 
Centro 
Pacífico sur 
Noroeste 
Golfo 
Otros 

Entidades 

Michoacán, jalisco, Guanajuato 
México, Querétaro, Puebla , Hidalgo 
Guerrero, Oaxaca, Chiapas 
Sonora, Sina loa 
Veracru z 
19 estados 

Porcentaje 

33 
19 

8 
14 

7 
19 

Fuente: Unión Nacional de Porc icultores, 1988. Ci tado en Síntesis Porci­
na, vol. 8, núm. 11 , noviembre de 1989, p. 9. 

misión de enfermedades a la piara nac ional, ocasionada posible­
mente por los ce rdos traídos de otros países. 

En la actualidad só lo se utili za 50% de la capacidad instalada 
de la porcicultura nac iona131 Las regiones porcícolas de México 
(Sono ra, el Bajío, Jali sco, Michoacán y Nuevo León) han red uci­
do sus inventarios y empezado a despoblarse. El cierre de gran 
número de granjas condujo a una mayor polarización de los pro­
ductores y a un acentuamiento de la concentrac ión de la produc­
ción. Por ejemplo, de 1985 a 1988 el número de socios de las 
uniones region ales de porcicultores del Bajío guanajuatense di s­
minuyó entre 60 y 70 por ciento y se prevé qu e descienda aún 
más. 32 En .Ce laya la asociación de porcicultores sólo cuenta con 
70 soc ios, cuando en 1985 eran 150.33 

La descapitalización del sector, principalmente en las granjas 
no integradas, condujo al cierre de muchas de ellas, en tanto que 
las más eficientes, las que soportaron la cri sis en espera de un 

31. Sintesis Porcina, vol. 8, núm. 10, octubre de 1989, p. 13 . 
32. Información proporcionada por el presidente de la Unión Gana­

dera Regional de Porcicultores de Cortázar, Guanajuato, abril de 1988 . 
33. Síntesis Porcina , vol. 8, núm . 11 , noviembre de 1989, p. 12. 
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resurgimiento de la activ idad, consolidaron su posición de líde­
res en un mercado aún más concentrado. 

La nueva forma de va lorizac ión asumida por el capital inicial ­
mente se presentó en M éx ico con una gran expansión y sociali­
zac ión, para después, a raíz de la agudizac ión de la cri sis, con­
centrarse" sólo en unos pocos grupos económicos con una nueva 
composición. Es el caso del Grupo Bachoco, S.A., que constitu ­
ye un ejemplo típico de los monopolios nacionales. Es el princi­
pal de América Latina, considerando en conjunto la producción 
de pollo, huevo y puerco. Produce 10 mi llones de pollos cada 
diez semanas, posee 5 millones de ponedoras y 6 000 vientres 
de cerdo .34 

Bac:hoco no só lo ha conso lidado su liderazgo en la produc­
ción de pollo y huevo mediante la compra de las granjas de los 
grandes grupos que aba ndonaron el ramo y de las de los produc­
tores pequeños en quiebra, si no que también se ha integrado de 
manera creciente a otras fases de la cadena. Es uno de los princi­
pa les oferentes de pollo y huevo, ca rne de puerco, bovinos de 
engorda y borrego pelibuey, así como de carne de borrego, cuya 
producción inició rec ientemente con el propósito de mantener 
limpias las áreas ve rd es de las granjas. Bachoco también genera 
su propio alimento balanceado en la planta de mayor producción 
anual del país y posee laboratorios de control de ca lidad de ma­
te ri as primas y de alimento. En el Bajío ti ene su propia flotill a de 
ca miones tolva (50 camiones de 15 ton cada uno) para distribuir 
directamente el alimento a las granjas. Dispone de un moderno 
rastro construid o hace poco, as í como de sus propios centros de 
venta de huevo y pollo, incubadoras, granjas reprodúcto ras y de 
producción de ponedoras . Inc lu so financia programas de inves­
tigación en centros técnicos como la Escuela de Roque de Gua­
najuato, donde se estudia la posibilidad de reducir la dosis de ali­
mentación en la etapa final de la cría del pollo. 

Las principales tendencias ante la crisis 
económica nacional 

[ esde 1982 el sistema agroi ndustri al de producción intensi­
va de ca rne y huevo ha sufrido cam bios importantes que 

se agrupan en cuat ro grandes vertientes: movilidad hacia otros 
subsectores, pero dentro del mismo sistema agroindustria l o rama; 
concentrac ión, especialización y centrali zac ión del cap ital y de 
la producción en cada subsector; transformación del proceso de 
producc ión sin modifica r la base tecnom aterial o con importan­
tes cambios técnicos, y desplazamiento del capital hacia otras ra­
mas indu stri ales o actividades económicas. 

Movilidad del capital en el sistema 
agro industrial 

L a crisis económica afectó severamente a los pequeños y me­
dianos productores y a los monopolios intern acionales; estos 

ú ltimos habían encabezado la introducc ión y el desarrollo de la 
producción intensiva de carne y huevo. La respuesta de los mo­
nopolios fue, entre otras, establecerse en los eslabones de la ca­
dena productiva que son clave desde el punto de vista tecnológi ­
co. En éstos resulta muy diffc il sustituir a esas empresas, debido 

34. Información directa. 
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CUADRO 9 

Producción de alimentos balanceados, por tipos de animal, 
en la industria organizada, 7970-7986 
(Miles de toneladas) 

Aves Pollos de Bovinos 
Total ponedoras engorda Porcinos lecheros Otros 

1970 2 135 1 100 500 350 150 35 
1975 3 150 1 575 787 472 252 64 
1981 4 647 1 069 1 394 1 301 650 243 
1982 4 550 864 1 456 1 319 682 228 
1983 4 325 557 1 730 1 285 529 225 
1984 4 150 517 1 687 1 207 490 249 
1985 3 980 465 1 646 1 145 420 294 
1986 3 720 440 1 605 980 374 320 
1987 3 335 417 1 270 807 662 179 

Fuentes: 1970-1986: Fernando Lozano Plascencia y Agustín Martínez Vi­
llagómel, La industria alimenticia animal en México, México, 
1987, p. S. 1987: Gabriel Flores Soria, " Perspecti vas y alcances 
de Biofermel", proyectó de tesis profesional, Departamento de 
Industrias Agrícolas, Un iversidad Autónoma de Chapingo, Cha­
pingo, México, 1990, cuadro 11. 

a que para que las inversiones sea n redituables se req uiere un 
gran equ ipo c ientífico-técnico e invest igación continua, as í como 
disponer de una estructu ra de distribución en esca la mundial. Las 
transnacionales continúan monopolizando la generación de ma­
terial genético y de microingredientes, que el país sigue impor­
tando, y se orientan a producir alimentos ba lanceados (al igual 
que otras empresas nac ionales) para pollo de engord a y an ima­
les espec iales, como caballos de carreras y mascotas . 

La po lítica de li berac ión económica desempeña un pape l im­
portante en el traslado del capita l a los subsectores en que hay 
una menor injerencia estata l en la fijación de los precios del pro­
ducto final. El desplazamiento de la producción de huevo (dor:l­
de la regulación del precio es más estricta) , princ ipa lmente por 
la de pollo, se rep ite en la orientación a producir alimentos espe­
c iales. As í, mientras que en 1970 la producc ión de ali mento para 
aves ponedoras representó 50% del total, en 1982 se redujo a 19% 
y a 12% en 1986. Por el cont ra ri o, el alimento para pollo de en­
gorda incrementó su part ic ipac ión en el total de 23% en 1970 
a 32% en 1982 y a 43% en 1986 (véase el cuadro 9)?5 

De los monopolios nac ionales, Bachoco es el que mejor mues­
tra dicho desplazamiento: de 60 granjas que tenía en el Bajío en 
1984, 40% correspondía a huevo y 48% a po llo de engorda; en 
1986 tenía 133 granjas, 13.5% de huevo y 60% de pollo (véase 
el cuad ro 10) .36 

Concentración, centralización y 
especialización 

e onforme los grandes grupos nacionales se integraban, los 
monopolios internacionales fueron perdiendo participación 

en la producción de alimentos balanceados y de otros rubros. Asi­
mismo, la gradual desaparición de los pequeños productores 

35 . Fernando Lozano Plascencia y Agustín Martínez Villagómez, op. 
cit. , p. 5. 

36. Información directa. 
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CUADRO 10 

Granjas del grupo Bachoco en el Bajío guanajuatense 
por tipo, 7 983- 7 986 

Pollo de 
engorda Huevo 

Reproductoras 
y crianzas Porcinos Bovinos Total 

1983 
1984 29 24 
1985 48 26 
1986 78 18 

Fuente: Informac ión directa. 

4 
20 6 
24 10 

3 
3 
3 

57 
60 

103 
133 

-debido a la profundizac ión de la cris is económica- afectó se­
veramente su mercado. 

Un factor determinante en el cie rre de las granjas de prod uc­
tores pequeños y medianos fue el cambio de las polít icas estata­
les hacia el secto r: supresión de subsidios en 1984, reducc ión de 
los créd itos directos a la prod ucc ión, alza de las tasas de interés 
-lo cual afectó los costos de producción-, así como la apertura 
a la importac ión de ca rn e (a partir de junio de 1988). Ello condu­
jo a la integrac ión gradual de una nu~va tipo logía de las granjas. 
En los Altos de jali sco, una de las regiones avícolas más impor­
tantes, los pequeños productores son ahora los que poseen de 
30 ooo hasta so ooo aves y los medianos de so ooo a 1 oo oooY 

Los monopolios nac ionales, representados por los grandes gru­
pos integrados que se formaron a la sombra del auge agroindu s­
trial, no só lo sobrev iven, sino que se han conso lidado y fortaleci­
do. Esto se exp lica por su alto grado de integración vert ical: 
reproducción de material genético (granjas reprod uctoras), crianza 
de reproductoras (granjas comerciales), producción, incubac ión, 
transporte espec ializado, matanza (rastros de pollo), centros di s­
tribuidores y expendios para venta a consumidores finales. Tam­
bién poseen un gran nivel de integración horizontal: producción 
de alimentos balanceados, materias primas (como harin a de al­
falfa), prod uctos farmacéuticos, pasta de soya (industria ace itera 
como el caso del Grupo Romero) y producción agríco la (como 
el Grupo B~choco en el sur de Sonora y en el Bajío). Todo esto 
les permite producir grandes cantidades con la ca lidad requerida 
por el mercado urbano, así como abatir costos y elevar sus már­
genes de ganancia. 

La diversificación productiva es otra ca racterísti ca de los gru­
pos nac ionales. Algunos inic ian con huevo y pollo y paulatina­
mente incursionan en puercos, bovinos y borregos, al tiempo que 
avanzan en los procesos de integración. Los criadores de puer­
cos, por ejemplo, tienen granjas' de sementales, producción de 
lec hones (granjas de cría) y granjas de engord a. Empero, la crisis 
económica del país también ha propic iado la especialización (por 
ejemplo, del Grupo M ezquital del O ro en pollo de engorda y del 
Grupo Romero en huevo). 

Así, en la crisis el capital despliega toda su capacidad y movi ­
lidad para maximizar las ganancias o evitar que se reduzcan. Por 
supuesto, en esos empeños los grupos de mayor capacidad finan­
c iera tienen mayores posibilidades de éxito, en tanto que los pe­
queños tienden a desaparecer. 

37. Información directa. 
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Modernización y racionalización 

O tro de los cam inos que emprende el capita l frente a la crisis 
es la introd ucción de mejoras en el proceso de producc ión 

inmed iato a fin de incrementar la productividad sin elevar los cos­
tos o red uci rl os sin alterar aqu élla. Algunas se re lac ionan en for­
ma directa con la base técnica materia l, ampliando la composi­
ción orgánica del capita l (moderni zac ión) y ot ros con una mayor 
organización o restructuración de los procesos de trabajo, pero 
sin altera r su base técnica (rac ionalización). 

En este sentido, no se detecta ron innovaciones tecnológicas 
sign ificativas de 1974 a 1976; lo más importa nte se centró en la 
general ización de la inform ática para controlar procesos admi­
nist rativos, lo cual permite reducir el persona l ocupado . 

En la avicultura y la porc icu ltura los cambios se vinculan so­
bre todo al continuo remplazo del material genético, aspecto aje11o 
al país y que só lo se obtiene del extranjero con un costo adic io­
nal. Aquí la efic ienc ia se manifiesta en una mayor conversión de 
kilogramos de carne por kilogramos de alimento y un menor nú­
mero de días para la obtenc ión del producto fina l. Así, por ejem­
plo, la empresa Arbor Ac res efectuó cambios en sus líneas gené­
ticas para reducir costos . Antes de ello, produc ir un po llo de 2.5 
kg req uería nueve semanas. Empero, en la octava el animal per­
día la conversión idea l, pues consumía más alimento por kilogra­
mo que lo que producía: de 2.7 a 2.8 kg por kilogramo de ave. 
En la actua lidad obtiene un po llo de 1.85 kg en sólo 49 días, con 
una conversión de 1.95 a 2.10.38 

La rac iona li zac ión de la producc ión por medio de modifica­
ciones en las materias primas, esto es, sustituyendo alimentos para 
abaratar costos, presenta gtan dive rsidad de opc iones, las más co­
munes son: 

i) Sorgo por maíz, trigo, tr itica le y harin a de yuca, cuando es­
tos últimos son más baratos. 

ii) Harina de flor de cempasúchil (co lorante) para el po llo y 
yema de huevo por el bagazo de cempasúchi l o harina de chile 
de desecho. 

iii) Pigmento de cempasúch il por pigmento art ificial denom i­
nado carofil , importado de los Países Bajos, Suecia y Su iza. 

iv) Pasta de soya por cano la, que se importa de Canadá y es 
48% más barata que aqué ll a. 

v) Pasta de soya por cascarill a de oleaginosa y de café; aun­
que se red uce la d i ge~t i b ili dad y asi milac ión del alimento, man­
t iene el mismo anál isis bromato lógico y puede ofrecerse al púb li­
co como si no existieran cambios sustancia les. 

vi) Hari na de ca rne y de pescado por harina de desperdic ios 
de curtiduría y de zapatos de basureros en porcentajes de proteí­
na de 12 y 8 por ciento, respect iva mente. 

La mayor parte de los cambios en el proceso de trabajo 
-despidos de personal , concientización de los trabajadores para 
aumenta r la producción, reducción del costo mediante la susti­
tuc ión de materias primas y mayor eficiencia del proceso- no 
afecta los aspectos técnicos. Es deci r, no predomina el progreso 
científico-técnico y el que hay depende fundamentalmente de los 

38 . Síntesis Avícola, vol. 7, núm. 4, abril de 1989, pp. 16 y 17. 
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monopol ios internacionales, como es el caso de material genéti­
co y de las formu lac iones de micro ingredientes. 

Desplazamiento del capital 
a otras actividades 

E 1 cap ital no sólo ha buscado otras opciones reacomodándose 
en el sector, si no también fu era de este. La Anderson Clay­

ton, que de 1950 a 1965 se concentró en la prod ucc ión y expor­
tación de algodón y o leaginosas, de 1960 a 1975 incursionó con 
gran fuerza en los alimentos ba lanceados y se ret iró de las act ivi­
dades vinculadas al algodón . Su pérdida de importancia en el pa­
quete tecnológico relacionado con la producción intensiva de car­
ne y huevo se acentuó, a partir de 1982 hasta que fina lmente 
vendió la Unilever - princ ipa l transnac ional alimentaria d el 
mundo- todas sus acciones, no só lo en ali mentos ba lanceados, 
sino tamb ién -y esto era lo que más interesaba a esa 
transnacional- las d ivis iones de hari na, du lces y gelatinas, así 
como la de aceites comestibles . 

La movilidad del capital de Alcosa, planta que llegó a integrarse 
en la prod ucción de alimentos ba lanceados, granjas de po ll o y 
de huevo, deshidratac ión de alfalfa y cempasúchil,39 constituye 
otro ejemplo importante de cambio de giro . En la actualidad esa 
empresa se dedica en forma exclusiva a la producc ión de pigmento 
de xantofi la (co lorante de la flor de cempasúchi l) con clara orien­
tac ión al mercado externo. 

Antes de los sesenta el cap ital de los grandes productores del 
Bajío, en Guanajuato, se vi nculó sobre todo a la producc ión, el 
almacenamiento y la comerc ial izac ión de maíz, t ri go y cebada. 
De 1960 a 1982, con la introducción del sorgo, el capita l de pun­
ta orientó sus acti vidades a ese prod ucto, manteniendo en fo rm a 
integrad a la producc ión de tri go . En el ciclo primavera-verano los 
recursos se canalizaban al sorgo y'en el c ic lo de invierno al tr igo. 
A partir de 1965 se inició la producción de hortal izas para expor­
tac ión. De 1980 a 1987 los culti vos de brécol y co liflor tuvie ron 
un gran impu lso en el Bajío. Algo sim ilar ocurrió en el va lle de 
Mexica li, donde el capital se desplazó del algodón y. el tri go a 
la producción, el acondic ionam iento y la exportación de ho rta­
li zas . 

A partir de 1976 la porcicultura y la av icultura cobraron gran 
fuerza en el sur de Sonora y la entidad se convirt ió en pocos años 
en una de las princ ipales productoras del país. La cri sis econó mi­
ca afeqó en forma severa esa act ividad, que actualmente está en 
manos de unos cuantos grupos integrados de gran poder econó­
mico. La región tarnb ién ha dejado de ser el gran polo de at rac­
ción para el capita l como lo fue a fines de los setenta. En dicha 
región éste pasó en el decenio de los ci ncuenta del cultivo de 
arroz al de algodón y de trigo; luego al de t ri go, algodón, soya 
y ga rba nzo; después só lo al de tr igo y soya, y rec ientemente a 
la prod ucción hortíco la orientada al mercado externo. 

En este sector participan transnacionales (General Foods Corp., 

39. Manuel A. Gómez Cruz, "Caracterización de la agroi ndustri a en 
el Bajío guanajuatense . Campamento de trabajo", Subdirecc ión de Cen­
tros Regionales, Centro Regional Un iversitario Centro-Occidente, depar­
tamentos de Industrias Agrícolas y Sociología Rural, UACH, México, 1984, 
p. 129. 
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Standard Brands lnc., Del Monte Corp., Philip Morris lnc., Pitt­
sbury Corp. y Bud de California, entre otras) y monopolios na­
c ionales, como Covemex y M arbran en el Bajío, los Ruiz y los 
lbarr3 en el va lle del Mayo en el sur de Sonora, Agrícola Palme­
rín y Sánchez en el va lle de Mexica li y Rod rígu ez Hermanos y 
Castañeda en San Quintín, entre o tros. 

Los cambios en la movilidad del capital y su rapidez para adop­
tar nuevas formas se relac ionan con las profundas transformacio­
nes del mercado, del proceso de trabajo y de los participantes. 
La tendencia es obtener mayores tasas de ganancia y mejores con­
diciones de reproducc ión, ampliación, permanencia y cont i­
nuidad. 

En la producc ión intensiva de carne y huevo el desarrollo del 
proceso de acumulación se vincula a la gran expansión del mer­
cado interno, a la revo lución tecnológica en la producción y al 
capital de punt,a en esca la mundial representado por las empre­
sas transnacionales. Ante la recesión económica el capital busca 
otras opciones, se reacomoda dentro del sector o sa le de éste. 
Las transnacionales que permanecen se ubican en actividades cla­
ve del sector y los grandes grupos privados nac ionales se apro­
pian del resto con base en una mayor esca la de integrac ión hori­
zontal y vertical. 

En el sector de hortali zas, el proceso de acumulación con base 
en prod uctos naturales se orienta al mercado exterior, no afecta­
do por la crisi s y en auge por los ca mbios rec ientes en el patrón 
de consumo estadounidense. Dicho proceso, as imismo, se vin­
cula a una revoluc ión tecnológica manifiesta en la plasticultura, 
el uso de ir.vernaderos, el riego por goteo y el cambio continuo 
del material genético, con variedades que necesitan de un alto 
índice de insumas. Los agentes productivos dominantes son las 
transnacionales con formas de producción que se van readecuan­
do (mod ificac ión o diversificac ión de los contratos de producción, 
introducc ión de la agromaquila, etc.) . Los monopolios naciona­
les también han adqu irido importancia, aunque su gestión se rea­
liza en forma conjunta con las transnacionales, debido a que és­
tas disponen de redes de distribución y acceso al mercado de 
Estados Unidos, de tecnología de punta y de cuantiosos recursos 
financieros . 

La problemática 

L a agricultura mexicana ha sufrido grandes cambios a raíz de 
la producc ión de carne y huevo conforme al ¡nodelo extra n­

jero. La problemática resultan te se resume en los aspectos si­
guientes: 

• Las características de la nueva forma de producir ca rn e y 
huevo en México sobre la base de granos no están acordes con 
las condiciones económicas de la mayoría de la población, con 
el uso racional de la energía ni con la conservación del ambien­
te. Antes, la porcicultura y la avicultu ra eran fuentes de riqueza 
o de seguridad económica para los grupos de menores ingresos 
y constituían un instrumento de sanidad ambiental , pues aprove­
chaban los desperdicios caseros. El paquete tecnológico introdu ­
cido desde afuera no sólo transformó en gran medida a la avicul ­
tura y la porcicultura del país, sino que contribuyó a desintegrar 
partes importantes de la sociedad rural y a elevar el precio de la 
carne, impidiendo que muchos mexicanos pudieran adquirirla. 

• La competencia entre la alimentación básica para los huma­
nos y para los ahimales se acentuó con el establecimiento de la 
ganadería intensiva. En cerca de dos millones de hectáreas de las 

carne de puerco, pollo y huevo 

mejores tierras graneras de la zona de origen del maíz, el sorgo 
ha sustituido al ce rea l y cada vez demanda mayor extensión de 
ti erra. Pese al crec imiento de la producción nacional de insumas, 
año tras año se dest ina más dinero a comprar en el extranjero 
los granos necesa rios para producir ca rne cada vez más ca ra, lo 
que agudiza la dependencia alimentari a y tecnológica . M éx ico 
no sólo importa los materiales genét icos iniciales y los micro in­
gred ientes; en los últimos c inco años adquirió el equivalente a 
25% de la producción nacional de maíz, 30% de la de sorgo y 
160% de la de soya. 

• La toma de decisiones sobre tres de los renglones estratég i­
cos para la alimentac ión del país, producción de carne de puer­
co y de pollo y huevo, depende de los intereses de los monopo­
lios nac ionales e intern acionales. Una de las consecuencias más 
graves del mode lo extranjero es el desplazam iento de los peque­
ños productores. 

Las alternativas posibles 

E s viable promover otros medios para producir los mismos ali­
mentos con menos energía y menores repercusiones en el am­

biente, de acuerdo con criterios económicos y sociales adecua­
dos a las condic iones específicas de México y que incorporen a 
los peq ueños y medianos productores. 

Existen dos opciones de tipo general: respetar el paquete tec­
nológico transnac ional en lo esencial, considerando sus princi­
pales consecuencias, o abandonar el modelo transnacional de pro­
ducción intensiva dando impulso a acciones de tipo extensivo que 
se generalicen en toda la población rural. 

Respecto al primer planteamiento enseguida se seña lan algu­
nos medios para abatir en forma paulatina las neces idades de im­
portación de granos, así como los costos de producción de los 
alimentos balanceados. 

• Utilizar nuevas materias primas que no compitan con el 
maíz y el frijol por el uso del suelo. En otros países se emplean 
en form a importante la remolacha, la papa y la paja como fuent,' 
de alimentación en lugar de los granos. En México se debe fo­
mentar el empleo de la yuca y otros productos como fuente de 
carbohidratos y de proteínas. Según estudios del Instituto Nac io­
nal de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias (JNJFA P) , 
en los trópi cos, en suelos poco fértiles y durante períodos de se­
quía, la yuca tiene una productividad 20 veces superior a la del 
maíz y no desplaza a la gramínea . La yuca ti ene 80% de ca rbohi­
dratos y 1% de proteínas; 40 este último porcentaje, conforme a 
estudios del Instituto Tecnológico de Veracruz, podría elevarse 
hasta 35% med iante la ferm entación. 4 1 

• Aprovechar mejor los recursos del país con base en tecno­
logías intermed ias que complementen las intensivas y derrocha­
doras de energía . Es necesario promover el esta blec imiento ma-

40. Asunción M éndez Rodríguez , "Ca racteri zación del procesam ien­
to de raíz de yuca con el conjunto de máquinas D' andrea", en La Agroin­
dustria en México, t. 11 , UACH, M éxico, 1987, p . 626 . 

41. Alejandro Gonzalo Valdez y Luis D. Patiño Hernández, "Aprove­
chamiento de la yuca por fermentación. Persped ivas de desarrollo agroin­
dustrial " , en La Agroindustria en M éxico, t. 11 , UACH, México, 1987, pp. 
823-844. 
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sivo de pequeñas enmelazadoras de subproductos agrícolas, que 
en la mayor parte del país se qu eman o se incorporan al suelo . 

La producc ión utili zada de alimento balanceado asc iende a 
8 millon es de toneladas, pero la de esquilmos agrícolas equivale 
a 74 millones de toneladas.42 Éstos en fo rm a natural sólo son 
aprovechados en 10 °/~ por bovinos, ovinos y caprinos; pero en­
melazados lo son 100% (pues se destru ye la capa de tignina que 
impide que el rumi ante lo procese) y es fuente primari a de hidra­
tos de carbono con alto va lor energéti co . El principal insumo en 
la elaborac ión de alimentos con base en esquilmos es la melaza, 
subproducto de la producción de azúca r que es abundante y ac­
cesible en casi todo el país. De ser esto económicamente vi able, 
podría utili za rse en épocas de sequía, cuando decrece la pobla­
ción ganadera por escasez de fo rraje. Cabe destacar que esta op­
c ión está muy relac ionada con la producc ión de carne de bov i­
no, caprino y ovino . Lo anteri or pu ede complementarse con la 
utili zac ión de los desechos orgá nicos que se generan en los mer­
cados, restaurantes, comedores y hogares. Se estima que tan sólo 
la Central de Abastos de la ciudad de M éx ico desecha cerca de 
250 ton de desperdi c ios por día, con los que se podría alimentar 
a 12 000 puercos y, además, reso lver un prob lema ambienta l. 43 

• Desarro llar nuevas tecnologías y difundirlas entre los peque­
ños y medianos productores. Un ejemplo de ell o es la apli cac ión 
de la biotec nología a la producc ión de fo rrajes. El alimento resul ­
tante se denomina Bioferrnel, del cual ex isten ya dos plantas en 
M éx ico y una tercera se encuentra en proyecto . Es necesari o que 
su instrumentac ión se plantee de modo que se difunda en todo 
el país y se desa rroll e en pequeñas ex plotac iones o en organiza­
ciones de productores en esca la loca l, es decir,.que se bu sque 
su masificac ió n. Si la UNAM di funde la patente, cada prod ucto r 
u o rganizac ión de producto res estará en posibilidades de prod u­
c ir Bi c;>fe rrnel en fo rm a sencilla, pues sólo se requiere un tambor, 
pa ja, melaza, exc remento de rumiante, espec ificaciones tecno­
lógicas de formul ac ión, tiempos de enriquec imi ento y conserva­
c ión. Cabe señalar que dicho alimento aún no pueden utili za rlo 
las aves y los pu ercos, lo que obli ga a intensifica r la investi gación 
biotec nol ógica. 

• Rec ircular los desechos de la propia alimentac ión, utili za­
da según el modelo intensivo, es otra prácti ca que debe generali ­
za rse . Técnicamente es posible reaprovechar desec hos de la ali ­
mentac ión del pollo para la producc ion de huevo, los de ésta para 
la de pu ercos y luego para la de bovinos; sin embargo pocos lo 
hacen. En M éx ico, el volumen de la ga llinaza y la pollinaza ya 
se lecc ionadas asc iende a dos millones de toneladas, es dec ir, 25% 
de la producc ión nac ional de alimentos ba lanceados. Asimismo, 
en los estudios de campo se muestran que es vi able utili za r 30% 
del 'desecho de la alimentac ión del puerco, que al no rec ircular­
se se pierde y contamina el ambiente. Esta opción también pu e­
de combinarse, en el caso de bovinos, ovinos y caprinos, con una 
mezcla de esquilmos y enrnelazado o con el uso de Bioferrnel. 

La búsqueda de otros alimentos sólo representa un camino para 
resol ver el problema descrito . Otra posibilidad es que el Grupo 
Albamex constituya procesos integrados en la producción de carne 
y huevo, ya que en la actualidad só lo genera alimentos balancea-

42. Alberto )iménez Merino, " La producc ión de forrajes en México" , 
FIRA-UACH, Chapingo, México, 1989, p. 19. 

43 . Síntesis Porcina, vol. 8, núm. 7, julio de 1989, p. 12. 
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dos. También deben exp lorarse las posibilidades de integración 
de esa empresa con los productores de escasos recursos. Alba­
rn ex suministraría el alimento balanceado, lo que le permitiría am­
pli ar el uso de la capac idad de sus plantas (operan a menos de 
40%) y reincorporar al proceso producti vo a muchos produ cto­
res que la cri sis económ ica sac) del mercado. Todo ello haría po­
sible producir en mayor esca la, fo rtalecer la capac idad fin ancie­
ra de las unidades e integrarlas a la producción pecuaria y agrícola. 
De esa manera se contrarrestaría la gran in fluencia de los mo no­
po lios en la producción y los prec ios. 

La segunda opción general plantea promover altern ati vas en 
torno a la producc ión extensiva y semi -extensiva accesible a los 
pequeños productores . Habría que estudiar las posibilidades de 
aprovechar el potencial genéti co autóctono y la rac ionalidad de 
las fo rm as de producción extensivas. Éstas aún son importantes 
en M éxico, tanto por el gran número de productores que las prac­
tica n co rn o por su importancia relativa en el vo lumen de la p ro­
ducc ión nac ional porcina (a lrededor de 30%). 

M asifica r la producc ión de traspatio puede aumentar en el corto 
plazo la generac ión de alimentos, sin usar mucha energía y me­
diante la alimentac ión de ti po extensivo. Ello se lograría con el 
mejoramiento de cri o llos o la se lecc ión de materi al genético, a 
fin de aprovechar la capac idad de resistencia a enfe rmedad es y 
de adaptac ión a climas distin tos, así como los hábitos de alimen­
tac ión. Esta opción se desvincula del modelo intensivo transna­
cional al ofrecer form as de producc ión técnica y económicamente 
acces ibles a los 27 000 ejidatari os y miles de rancherías y peque­
ñas comunidades para que generen bienes de autoconsumo y de 
bajos prec ios para la pob lación. Ya que estas fo rm as de prod uc­
c ión contri buyen a incrementar los ingresos fa miliares, mejo rar 
la alimentac ión y complementa r la prod ucc ión nac ional, es ne­
cesa ri o que se rea licen los estudios cor respondientes. 

Las opciones planteadas ti enen las siguientes ventajas adic io­
nales: 

• Socia les : incorporan a los productores medianos y peque­
ños, que son la gran mayoría en M éx ico . 

• Económicas: reducen las importac iones de granos e in flu ­
yen en la solución de la problemáti ca alimentari a del país. 

• Técnicas: complementan la actu al form a de producc ión y 
a medi ano plazo pueden llega r a sustituirl a. 

Las propuestas pueden instrumentarse en forma simultánea, 
es dec ir, no son exc luyentes y pu eden desarroll arse en cualquier 
esca la, sea loca l, regional o nac ional, en form a incipiente o masi­
va . Asimi smo requieren de un dec idido apoyo estatal, pues sin 
una política nac ional e independiente, los intentos de autoges­
tión de las organizaciones de productores tienen poca viabi lidad. 
Es necesari a, por ejemplo, una investigación tecnológica conti ­
nua sustentada en el progreso c ientífico-técnico y eri fu ertes apo­
yos creditic ios. Es preciso también vincular a los grupos cientffi­
cos interdi sciplinarios de las universidades con las organizac iones 
de productores, ya que sin el conocimiento de la problemática 
y las posibilidades de los sectores agroindu stri ales en que partici­
pan los pequeños productores y de los aspectos ambientales, téc­
nicos, económicos, políticos y sociales en esca la mundial, nacio­
nal y regional, no es pos ible plantear ninguna opción a mediano 
y largo plazos. O 


